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Editorial

Cristina, honestidad brutal

 www.noticiastroskas.blogspot.com / convergenciasocialista@hotmail.com

La Bolsa de Comercio, ese antro 
de delincuentes de guantes blancos 
-abarrotado de funcionarios y militantes 
de La Cámpora- fue el ámbito elegido 
por Cristina para festejar una nueva 
entrega. 
El pago de 2300 millones de dólares 

atrapados en el corralito de 2001 fue 
presentado como una epopeya de la 
soberanía nacional. Sin embargo no 
fue destinado a los ahorristas estafados 
por los banqueros, sino a engordar 
las arcas de los mismos bancos 
extranjeros que se quedaron con los 
depósitos. Tres de estos forman parte 
de las corporaciones que se dedican a 
explotar el petróleo en Malvinas.
Esto lo reconoció la presidenta en 

el mismo acto de celebración del 158 
aniversario de la Bolsa, diciendo que 
7,8 dólares de cada 10 que el Estado 
pagará irán a cuentas del exterior. 
Esto sucedió con la mayor parte de 
los pagos que realizó el kirchnerismo 
en los últimos años, el gobierno que 
más recursos transfirió a la banca 
internacional a costa del saqueo de los 
recursos y del ajuste sobre el pueblo 
trabajador.
Pero el país cada vez debe más: 

Hasta el año pasado la deuda pública 
ascendía a 178.900 millones de dólares 
-llegando a 220.000 si se toma en 
cuenta los intereses acumulados con el 
Club de Paris y otros- cuando antes de 
la caída de De La Rua el monto era de 
147.000 millones. 
Lo que ocurrió es que la banda 

kirchnerista manoteó recursos de los 
fondos públicos  -Anses, Banco Central, 
Pami, Banco Nación- para pagar a los 
acreedores, endeudándose con estos 
organismos por un monto estimado en 

95.000 millones de dólares. ¡La plata 
de los jubilados y los presupuestos 
de salud, vivienda y educación fue a 
parar a las multinacionales! 
Por eso, en medio del  clima de 

jolgorio, la presidenta recordó por 
enésima vez, que nunca como con ella 
y Néstor, ganaron tanto los empresarios 
y los banqueros. No es casualidad que 
insista en dejar claro que su gobierno es 
el mejor representante de los intereses 
imperialistas. 
En su apuesta reeleccionaria quiere 

transmitir que no cambiarán los 
lineamientos generales de su política 
favorable a las corporaciones. Por eso 
no duda en adecuar su discurso con 
los hechos de la realidad, mostrando, 
en los hechos, una honestidad brutal.  
Es así que aparece sonriente junto a 

los mafiosos de la CGT oficialista, los 
Gordos architraidores como Lezcano y 
Cavalieri o el agente de la dictadura 
genocida Gerardo Martínez. Con esto 
no intenta seducir a una porción del 
electorado progre, como en las épocas 
de vacas gordas, sino tranquilizar a 
los representantes del establishment, 
apuntalando a burócratas carentes 
de representatividad, que asientan su 
poder en el accionar de las patotas. 
Cristina les ofrece esto para frenar las 

luchas obreras. Por eso no es casual 
que a días del inicio del juicio por 
el crimen de Mariano Ferreira, haya 
elogiado a los barra bravas,  tratándolos 
de hinchas apasionados e inofensivos. 
Tampoco que haya bromeado con la 
denuncia contra La Cámpora, que 
sacó de la cárcel a uno de los asesinos 
de Mariano –Favale- junto con una 
caterva de femicidas y violadores. 
El reclutamiento de marginales para 

integrar las filas del gobierno y la 
patronal o para auxiliar a las fuerzas 
represivas en los conflictos obreros 
y populares, será una práctica más 
que habitual, ya que los márgenes 
para demorar la quita de subsidios y 
generalizar los tarifazos al transporte, 
luz y gas, son cada vez más estrechos.
Cinco provincias, además de Buenos 

Aires, tuvieron que ser auxiliadas para 
pagar el aguinaldo. El Frente Amplio 
Progresista -que gobierna Santa Fe- 
dice que no tiene plata  para salarios. 
En la capital, Macri, no quiere hacerse 
cargo del Subte, porque al igual que 
el resto los gobernadores no está 
dispuesto a pagar el costo de ser uno 
de los verdugos del ajuste.
La incipiente respuesta de la clase 

obrera y demás sectores populares a 
principios de año, que culminó con 
la fenomenal huelga de estatales de 
la provincia de buenos aires y sigue 
con el parazo del subte, son apenas 
un anticipo de una extendida -y 
radicalizada- oleada de luchas que, 
vaticinamos, cruzará todo el país.
Una tendencia objetiva de la realidad, 

que pondrá nuevamente en el tapete 
la necesidad de unificar los conflictos, 
mediante la Huelga General, para 
derrotar el Plan de Ajuste, Saqueo 
y Represión que aplica Cristina 
Kirchner. 
Los socialistas revolucionarios 

militamos para impulsar esta 
perspectiva, pero también para 
promover la unidad de los luchadores, 
de manera de ayudar a organizar 
la dirección política y sindical que 
necesitan los trabajadores y el pueblo 
para luchar por una salida de fondo, la 
salida socialista.  

El 20 de octubre de 2010 la clase obrera 
se vistió de luto por el asesinato de 
Mariano Ferreira en manos de la 

patota de José Pedraza. La movilización 
multitudinaria impuso rápidamente la 
detención de Pedraza, Pablo Díaz, Favale y 
otros sospechosos. 
Gracias a la lucha este juicio puede 

convertirse en aleccionador e histórico y en 
un paso en el sentido de continuar peleando 
por la cabeza de otros burócratas sindicales, 
como el ex agente de la dictadura Gerardo 
Martínez, uno de los sindicalistas mimados 
por el gobierno y el “modelo”.
La premura de Cristina y del resto de la 

fauna kirchnerista para “colarse” en el tren 
de las víctimas indica la envergadura política 
del acontecimiento. Para hacerlo tuvieron 
que acomodar el relato a su conveniencia, 
saltando en el aire -mediante una gran 
pirueta- desde el banquillo de los acusados 
hasta el de los fiscales acusadores.
En su discurso del 7 de agosto, Cristina 

quebró la voz cuando dijo que “la bala que 
mató a Mariano Ferreira también rozó el 
corazón de Néstor Kirchner”. En el mismo 
afirmó que “los que llevamos a la persona 
-un testigo encubierto- a la jueza de la causa 
para que pudiera realmente comenzar el 
hilo de la investigación fuimos nosotros”. 
El gobierno intenta disimular su 

culpabilidad, como en el choque del tren en 
Once, donde se puso del lado de las víctimas 
para evitar juicios civiles y penales contra 
los responsables políticos de la tragedia. 
Una larga lista de personajes, que comienza 
con los funcionarios de transporte, continúa 
con los ministros DeVido y Aníbal Fernández 
y llega a la mismísima Cristina.
Pero en ese momento, gracias a la acción 

firme y decidida de los familiares, que 
denunciaron la maniobra, el juez rechazó 
el pedido de Cristina e imputó al entonces 
secretario de transporte Juan Pablo Schiavi. 
Igual que en Once, Cristina y su gobierno son 
tan responsables del asesinato de Mariano 
Ferreira como quienes reclutaron la patota o 
aquellos que jalaron el gatillo.
No solo porque compartieron con los 

burócratas los negocios fraudulentos de 
las tercerizadas, explotando trabajadores 

precarizados a cambio de monedas y 
embolsando los fabulosos subsidios del 
transporte. Sino también por el espaldarazo 
que les dieron en el acto de River -encabezado 
por Néstor y Cristina- unos días antes del 
asesinato de Mariano.
Distintos sectores, como el CTA de Yasky 

-que movilizó a su gente el día que comenzó 
el juicio- o los abogados K que están metidos 
en la causa a través de la familia de Mariano, 
tratan de ayudar al gobierno para que zafe 
de la causa. Su táctica consiste en cargar las 

tintas sobre Pedraza -un verdadero cadáver 
político- y algunos de sus colaboradores, 
para que paguen el costo político. 
La izquierda y los luchadores tenemos 

que impulsar la movilización callejera 
para relacionar a los K con el asesinato de 
Mariano y su política represiva en general. 
Pedraza ya está prácticamente muerto… el 
juicio debe terminar de enterrarlo junto a 
sus cómplices directos, transformándose en 
una gran plataforma de lucha y de denuncia 
contra la hipocresía del gobierno.

Juicio a Pedraza

Le sueltan la mano para salvarse
Pablo Tavolaro
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Julieta González, Secretaría de Prensa 
de Suteba Escobar

Docentes: 

Paremos el ajuste de Scioli y Cristina
Denuncias

Cristina le garantiza el saqueo 
al monopolio Monsanto

Hernán Reid

Hace unos días la presidente anunció 
con bombos y platillos frente a 
los representantes del Club de 

las Américas de Nueva York un plan de  
inversiones por parte de la multinacional 
agrícola Monsanto en la Argentina.
La empresa madre y dueña de las semillas 

transgénicas y del glifosato (el 87 por 
ciento de las plantaciones transgénicas  de 
algodón, maíz y soja del mundo usan las 
semillas y herbicidas de Monsanto) pondrá 
una planta en Córdoba para fabricar 
semillas transgénicas de maíz.
Esto puede sonar para los oídos distraídos 

como contradictorio, ya que este gobierno 
que promulga y discursea contra los 
monopolios y la concentración económica, 
anuncia con inmensa alegría esta noticia, 
pero la realidad es que los Kirchner le han 
garantizado el saqueo a los monopolios 
más que ningún otro gobierno.
Es que con los altos precios de la soja y 

el maíz, la recaudación producida por las 
retenciones a la exportación ha generado 
millones de dólares, transformándose 
en uno de los pilares económicos de 
la demagogia de este gobierno, que 
mientras profundizaba la aplicación del 
monocultivo, pagó más deuda que nadie 
y expulsó del campo a miles de pequeños 
campesinos para garantizar la depredación 
de los recursos. 
Pero Monsanto hace mucho que está 

en el país y si bien nunca pudo imponer 
la patente de sus productos, sí logró que 
una excelente distribución de las mismas, 
al punto de que sus mercancías estrellas 
-producidas en el parque industrial de 
Campana- son los más usados del país. 
Estas son la semilla de soja RoundUp 
Ready y el RoundUp, el herbicida hecho 
de glifosato que mata todo lo que pulula 
alrededor salvo esas semillas.
Dichas semillas transgénicas son 

modificadas genéticamente para obtener 
un producto más rentable. Las plantas 
que crecen presentan dos particularidades: 
son las únicas que resisten al glifosato y 

no producen semillas propias, por lo que 
para volver a sembrar, los productores 
tienen -sí o sí- que comprarle las semillas 
a Monsanto. ¡Lo que se dice un negocio 
redondo!
También es terrible el impacto ambiental, 

ya que esta práctica transforma a los 
mejores campos en desiertos verdes, 
donde probablemente jamás, o por 
mucho tiempo, vuelva a crecer algo. El 
maíz transgénico, por ejemplo, que van 
a fabricar en Córdoba está prohibido en 
Francia por contaminante. 
La mayoría de los productores conocen 

los riesgos ambientales. Sin embargo la 
ganancia es tan grande que siguen usando 
estos productos, tratando, en lo posible, 
de no sembrar en sus propios campos, 
sino -por las dudas- arrendándolos. 
En Junio, justamente en la provincia de 

Córdoba, comenzó el primer juicio oral y 
público por un caso de envenenamiento 
por fumigación con glifosato. Siniestra 
es la historia en un suburbio cordobés 
-muy expuesto a las fumigaciones- 
donde ya hay casi 200 casos de cáncer 

en una población de 5000 habitantes, 
además de un bebé nacido sin riñones. 
En Paraná sucedió otro hecho trágico: 

tres maestras de una escuela rural, 
cercana a varios campos fumigados 
con estos productos, dieron a luz en el 
mismo año a chicos con TGD (autismo), 
una situación que estadísticamente es 
muy improbable.
Estas son apenas muestras de lo que 

significa la política agropecuaria de 
Cristina Kirchner, que al igual que con 
la megamineria, la pesca y el petróleo 
garantiza el saqueo imperialista de 
nuestras enormes riquezas a cambio de 
muy pocos dólares, que para colmo de 
males no son utilizados para desarrollar 
el país, sino para seguir pagando la 
deuda externa. 
Para detener la destrucción de nuestro 

patrimonio natural debemos seguir el 
ejemplo de los pueblos de Famatina y 
Andalgalá, como también de aquellos 
pueblos de Latinoamérica que salieron 
a enfrentar estas nuevas formas de 
implantar la recolonización.

Silvina Gvirtz, quien hasta el 8 de agosto 
comandaba la Dirección General 
de Escuelas bonaerense, renunció 

advirtiendo que “no iba a ser la ministro del 
ajuste”. Inmediatamente la conducción de 
Suteba dio la orden de ocupar la Dirección 
de Escuelas y las secretarías de inspección 
de todos los distritos. 
Es que Scioli, al igual que Cristina y todos 

los gobernadores del país han decidido 
profundizar la única receta que conocen 
para estas épocas de crisis: ajustar a los 
trabajadores y al pueblo. Ya no les alcanza 
con el impuesto inflacionario, que se comió 

el aumento salarial pactado en marzo. 
¡Ahora vienen por más! 
En ese sentido fue el propio secretario 

general de Suteba -Roberto Baradel- quien 
explicó la situación: “El recorte se va a dar en 
infraestructura, en los comedores escolares, 
en el no nombramiento de suplentes al 
frente de los alumnos, de los directores de las 
escuelas, los bibliotecarios y los equipos de 
orientación escolar. Quieren reducir en mil 
millones de pesos lo que es el presupuesto 
educativo en el área de personal”.
Los docentes no podemos permitir semejante 

golpe, que significará la pérdida de conquistas 
y puestos de trabajo. Para eso tenemos que 
seguir el camino que empezamos a recorrer 
antes de las vacaciones, cuando frenamos el 

intento de pagarnos el aguinaldo en cuatro 
cuotas. 
Hay que tomar en nuestras manos la pelea 

contra el recorte al presupuesto educativo, 
organizándonos escuela por escuela, 
exigiéndoles a los dirigentes la convocatoria 
-inmediata- de asambleas para organizar un 
plan de lucha en serio. Pero ahora, además 
de ir contra el ajustazo, debemos imponer 
la reapertura de las negociaciones salariales 
y el fin del impuesto a las “ganancias”. 
¡Que el gobierno deje de robar y de 

pagarle a los banqueros! ¡Que aumenten 
el presupuesto educativo cobrándole 
impuestos a los que más tienen y a la renta 
financiera, no a los trabajadores! ¡Vayamos 
por lo nuestro!

Daniel Solano era un 
trabajador “golondrina” 
de Salta, que había 

viajado al Valle de Río Negro 
para trabajar en la cosecha en 
la localidad de Lamarque. Allí 
fue elegido, por sus compañeros, 
como delegado sindical de la 
empresa “Agro Cosecha”, donde 
desempeñaba sus labores.
El sábado 4 de noviembre fue 

secuestrado por la policía de 
Choele-Choel (ciudad cercana 
a Lamarque) a la salida de un 
boliche. El lunes posterior a su 
desaparición los trabajadores de 
“Agro Cosecha” iban a iniciar 
una huelga, impulsada por 
Daniel junto a sus compañeros. 
¡Nunca más apareció!
Según el testimonio de un 

obrero, la patronal había 
intentado comprar a Solano para 
que traicionara la lucha. Sin 
embargo se negó rotundamente 
a hacerlo. Según cuentan, 
un buchón de la patronal lo 
convenció de ir al boliche y, 
después de emborracharlo, lo 
entregó a la policía adicional 

del lugar, muy vinculada a la 
empresa.  
 Daniel Solano fue secuestrado, 

torturado y asesinado por la 
policía rionegrina, sobre la 
cual pesan muchos asesinatos, 
asociados a la trata de personas 
y al narcotráfico, como los de 
Otoño Uriarte en Fernández Oro 
y el primer “triple” crimen de 
Cipolletti, entre otros.
Ya son siete los agentes 

detenidos, pero están 
comprometidos 22 más por 
encubrimiento, al igual que la 
patronal de la empresa. Para 
el abogado de la causa existen 
pruebas de que la desaparición 
fue un plan ejecutado por la 
policía con mentores ideológicos 
muy claros. Esto recuerda el 
accionar de los Blaquier en plena 
dictadura, con el agravante que 
ya no estamos en esa época. 
Sin lugar a dudas este crimen 

muestra la connivencia entre 
la policía del gobernador 
Weretilneck, el conjunto del 
poder político y la empresa. 
Todos son cómplices de la  
muerte de un delegado, cuyo 
gran “pecado” fue el de haber 

impulsado una huelga. 
Los familiares de los policías 

detenidos han convocado a una 
marcha en Choele Choel contra 
las “detenciones ilegales”. ¡Los 
trabajadores y el pueblo de la 
región no deben apoyar este 
reclamo, totalmente injusto, sino 
movilizarse para que vayan a la 
cárcel todos los responsables del 
asesinato! 

Las organizaciones políticas 
de izquierda, combativas y 
democráticas, junto a los 
sindicatos, los centros de 
estudiantes y demás sectores 
sociales comprometidos, tienen 
que ponerse a la cabeza de esta 
lucha y de la organización de 
una comisión investigadora 
independiente, de manera de ir 
hasta el final con la causa. 

Castigo a los asesinos de Daniel Solano
Romina Bartozetti
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Movimiento Obrero

¿A dónde va el SITRAIC?

José Tejeda, miembro de la Comisión Directiva 
del SITRAIC

El 5 de junio de 2012 cientos de 
trabajadores de la construcción 
participamos en la Primera Asamblea 

del SITRAIC. Ese día, desde nuestra 
Agrupación 26 de Julio/Naranja, propusimos 
la realización de un Plan de Lucha por 
aumento de salarios y los puestos de trabajo, 
ya que el gremio tiene los sueldos más bajos 
de la industria y la recesión –que empezó 
a calar hondo– dejó en la calle a miles de 
compañeros.  
La mayoría de la Comisión Directiva 

–conducida por su secretario general Víctor 
Grossi– propuso un plan más cauteloso, 
que finalmente fue votado. Sin embargo 
esta propuesta, que incluía salir a recorrer 
las obras para poner al gremio en estado 
de alerta, también planteaba la obligación 
de “parar las obras” si comenzaban los 
despidos.
Dos meses después –mientras se multiplican 

las cesantías y la paralización de obras– 
la Comisión Directiva no ha puesto en 

práctica esa resolución. Lo peor del caso es 
que desde la Primera Asamblea el sindicato 
prácticamente se ha paralizado; a tal punto 
que las reuniones de la directiva casi han 
dejado de hacerse. 
Sin embargo, durante ese lapso Víctor 

Grossi y la mayoría resolvieron distintas 
cuestiones sin convocar ni consultar a la 
minoría, conformada por la 26/Naranja, el 
Movimiento Popular La Dignidad y el MTR 
12 de Abril. La más significativa fue integrar 
–formalmente– al SITRAIC a la colateral 
sindical del Partido Obrero, su “Encuentro 
Clasista”.
Esta decisión –inconsulta– responsabiliza 

de aquí en más al Partido Obrero de lo que se 
haga o deje de hacer en el sindicato, ya que 
Víctor Grossi pasó a ser uno de los dirigentes 
más encumbrados del Encuentro Clasista. 
Días atrás algunos cuadros del PO 

estuvieron en el festejo de los tres años del 
SITRAIC, al cual no fue invitado ningún 
miembro de la Naranja. Allí no hablaron 
de los despidos ni convocaron a sumarse 
a la campaña por la reincorporación de 
Luis Yedro. Este activista de la Naranja y 

de CS de Atucha II –donde trabajan más de 
3000 oberos– fue cesanteado por órdenes 
de Gerardo Martínez. 
Desde la 26 de Julio/Naranja, donde 

militamos dos integrantes de la directiva 
–José Tejeda y Carlos Olivera– llamamos 
fraternalmente a Víctor Grossi y al Partido 
Obrero a cambiar estos métodos contrarios 
al espíritu del sindicato. ¡El SITRAIC se 
construyó sobre la base de la pluralidad 
y la democracia sindical, razón por la 
cual lo defendemos y reivindicamos como 
ejemplo! 
Juntos tenemos que convocar a una 

Segunda Asamblea del SITRAIC, de manera 
de poner en marcha las medidas de lucha 
resueltas por la anterior: ¡Terminemos con 
los despidos en las obras, la precarización 
laboral y los sueldos miserables! Los 
trabajadores de la construcción dejaron de 
confiar en la UOCRA y están esperando con 
ansiedad esta convocatoria. 
En ese espacio democrático y pluralista 

debemos reafirmar la pelea por encarcelar a 
Gerardo Martínez, a Pedraza y a todos sus 
cómplices.

El 5 de junio, en la primera asamblea 
del SITRAIC debatimos distintas ideas 
y propuestas, que fueron votadas a 

través del método de la mano alzada. ¡Un 
contraste tremendo con la metodología de 
la burocracia de la UOCRA, que no hace 
asambleas, no permite el disenso y manda 
a las patotas para imponer los acuerdos 
salariales más nefastos y la precarización 
laboral! 
Los delegados y activistas de la 

Agrupación 26 julio Naranja propusimos 
una moción de Plan de Lucha por el salario 
y los puestos de trabajo, que a pesar de 

ser votada por una cantidad importante 
de compañeros no fue aprobada por 
la mayoría. Sin embargo, luego de la 
votación nos pusimos a disposición de la 
Comisión Directiva para llevar adelante 
las resoluciones votadas. 
Entre otras, estas planteaban la necesidad 

de comenzar una Segunda Campaña 
Contra el Trabajo en Negro; la defensa de 
los puestos de trabajo; la exigencia a las 
empresas del pago de dos horas de oficial 
en concepto de comida, el comienzo de la 
afiliación para el SITRAIC y la convocatoria 
al Congreso Nacional de Trabajadores de la 
construcción que se realizará en Octubre. 
También se decidió “parar las obras” en 
caso de despidos…

El 18 de agosto a las 13 horas, en el 
local de ATE sur de Lomas (Boedo 120) 
realizaremos el Segundo Plenario de la 
Agrupación 26 de Julio/Naranja, para 
impulsar asambleas y concretar la pelea 
por estos puntos, como así también las 
campañas por la libertad de Carlos Olivera 
y por la reincorporación de Luis Yedro, 
despedido de Atucha por enfrentar a la 
burocracia de Gerardo Martínez. 
La situación de las obras hace que esta 

reunión sea más que necesaria, ya que en el 
marco de la crisis económica las patronales 
han empezado a despedir trabajadores, 
cientos de compañeros siguen estando en 
negro y nuestro salario es miserable.

Movimiento Obrero

Nuevo plenario de la 26/Naranja
Nicolás Ríos, miembro de la Agrupación 26 de Julio 
Naranja del SITRAIC

El día 28 de junio fue 
despedido de Atucha II nuestro 
compañero Luis Yedro, 
integrante de la Agrupación 
26 de Julio/Naranja y militante 
de Convergencia Socialista. 
Luis, que se desempeñaba 
en la empresa Vialco venía 
enfrentando a la dirección 
burocrática de la UOCRA y a 
sus patotas, peleando por la 
democracia sindical y por los 
derechos de sus compañeros.  
La excusa planteada por la 

patronal fue la de “finalización 
de obra”, aunque faltan por 
lo menos tres años para su 
terminación. La verdad es que 
fue cesanteado por presión de 
la directiva de la UOCRA de 
Zárate-Lima, conducida por 
Julio González, lugarteniente 
de Gerardo Martínez. 
En 2010 Luis había sido 

agredido dentro del galpón 
de Vialco por los pistoleros 
a sueldo de estos burócratas, 
junto con el “Colo” Fernández, 
que en ese momento era 
delegado de la empresa 
Techint, otra de las subsidiarias 

Reincorporación de Luis Yedro

de ATUCHA II. El “Colo” y Yedro 
encabezaron la lista Naranja 
que disputó la dirección de la 
seccional. Por la causa de las 
golpizas están detenidos dos 
de los principales patoteros y 
se encuentra involucrado en 
la causa el propio secretario 
general de la UOCRA. 
La pelea por la reincorporación 

del compañero es una pulseada 
contra la flexibilización 
laboral de las patronales de 
la construcción, por la fuente 
de trabajo de los habitantes 
de Lima y Zarate, y contra 
el accionar de las bandas de 
pistoleros que pisotean la 
democracia sindical. 
Desde CS y la Agrupación 26 de 

Julio/ Naranja, convocamos 
a todas las organizaciones y 
personalidades democráticas 
a pronunciarse por la 
reincorporación del compa-
ñero, participando en las 
actividades y colaborando 
con el fondo de lucha tan 
necesario para sostener esta 
pelea.

Compañeros de La Naranja repartiendo volantes por la reincorporacion de Luis en Atucha
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Claudio Colombo

Campaña:

Comisión investigadora independienteCampaña:

Cárcel a Gerardo Martínez

Cristina se reunió el 16 de julio con 
los “gordos” -encabezados por el 
secretario general de la UOCRA 

Gerardo Martínez- para entregarles la 
conducción de la CGT. Mientras tanto se 
cumplía un año de la presentación judicial 
del -SITRAIC- y de varios organismos de 
derechos humanos, denunciando a este 
burócrata por haber pertenecido al batallón 
601 durante la dictadura, realizando tareas 
de “inteligencia”.
El gobierno de los “derechos humanos” 

demostró de esa forma que lo único que le 
interesa es meter presos a algunos gerontes 
de la dictadura para posar de progresista, al 
tiempo que deja libres a miles de militares y 
civiles que estuvieron comprometidos con 
la represión reaccionaria del Proceso. Tal 
es el caso de Gerardo Martínez, que ahora 
cumple funciones para el kirchnerismo y 
las grandes empresas de la construcción.
Este es el “modelo” de dirigente que 

pretenden Cristina y los suyos para 
profundizar el modelo de país que les 

ordenan desde el imperialismo y las 
multinacionales. Necesitan la mano de 
obra precarizada que les garantiza el 
secretario general de la Unión Obrera de la 
Construcción y las patotas que aterrorizan 
obreros para evitar que cuestionen esta 
situación. 
De acuerdo a la denuncia presentada 

por el SITRAIC, Martínez figura en una 
extensa lista de agentes y funcionarios 
que prestaron servicio en ese regimiento, 
infiltrándose en sindicatos, organizaciones 
políticas y sociales y organismos de 
derechos humanos, con el propósito de 
delatar activistas y dirigentes obreros y 
populares. Miles de compañeros, antes de 
ser secuestrados fueron “apuntados” por 
estos personajes. 
La importancia del caso es que apareció 

un documento -su legajo como agente 
secreto- en el que se prueba la sospechada, 
y necesaria, complicidad de la burocracia 
sindical con el gobierno de facto. Esta es 
la punta de un ovillo, que de investigarse 
hasta el final, permitirá desenmascarar a 
otros cientos de cómplices, muchos de los 

cuales están encaramados en las cúpulas 
de los sindicatos.
Las tareas de Gerardo Martínez no se 

circunscribieron a las de un mero delator, 
ya que una vez quitado del medio el 
activismo combativo (se denunciaron 
ciento cinco desapariciones forzadas 
dentro de las obras de la construcción), 
escaló a la cúspide del gremio, desde 
el cual implementó una política de 
servilismo a ultranza con las patronales 
más importantes del sector, que ganaron 
-y continúan haciéndolo- millonadas 
gracias a la mano de obra más barata y 
precarizada del mercado laboral.
La pelea por investigar, juzgar y 

encarcelar a Gerardo Martínez y a todos 
los burócratas sindicales cómplices de la 
dictadura tiene que ir de la mano de la 
recuperación para la democracia sindical 
de las organizaciones del movimiento 
obrero. Hay que echar a todos los traidores 
que están al frente de los sindicatos 
cumpliendo el papel de capataces de 
empresarios y agentes de aplicación de 
planes del gobierno.

El Secretario General de la 
UOCRA trabajó durante la 
dictadura -desde 1981- como 
agente secreto del Destacamento 
201 de Inteligencia de Campo 
de Mayo. Así lo atestigua su 
foja de servicios, que lo califica 
de “agente leal y útil”. Tiempo 
atrás la Secretaría de Derechos 
Humanos había admitido 
que figuraba en el listado del 
Personal Civil de Inteligencia 
(PCI) del Batallón 601, pero 
desde marzo de 1982 hasta 
diciembre de 1983. 
El propio Martínez declaró 

que fue convocado en ese 
período para realizar trabajos 
de “reconstrucción de las 
islas Malvinas”, aunque “sin 
tener nada que ver con la 
dictadura”. Sin embargo 
ambas informaciones fueron 

desmentidas con la aparición 
de su legajo -microfilmado-, 
que indica que comenzó a 
trabajar en el Destacamento 
de Inteligencia 201 de Campo 
de Mayo en octubre de 1981, 
mucho antes de Malvinas. 
Ingresó allí a los 25 años con 

la especialidad de “Agente de 
Reunión en el ámbito Gremial”, 
en carácter de agente secreto 
(“C3) a “horario completo” y 
cobrando una remuneración 
complementaria por “actividad 
riesgosa”. Debido a sus méritos, 
en 1983, el jefe del SAEIC -el 
capitán Raúl Fernando Delaico- 
lo recomendó para el ascenso 
por su tarea entre 1982 y 1983. 
Cabe destacar que en el 

Destacamento 201 impartían 
cursos de “Perfeccionamiento 
para auxiliar de inteligencia”, 

de manera de capacitar al 
personal en procedimientos 
especiales para la “obtención 
de información”. Para tener 
una idea del rol de Martinez, 
vale acotar que el juez Lijo 
ya condenó a un agente de la 
misma categoría a 23 años de 
prisión: Julio Héctor Simón, 
alias El Turco Simón. 
Algunos detalles de las fojas 

donde figura Martínez sirven 
para precisar sus “méritos”: 
Extractos: Foja 6: ideología 
política: Partido Nacional 
Justicialista. Fojas 31 y 37: 
da cuenta que opera bajo 
el seudónimo de GABRIEL 
ANTONIO MANSILL... Fojas 40 
y 41: Está conceptuado como 
“ capaz y útil en su trabajo 
específico, con excelente 
nivel de desempeño para las 

tareas que se le ordena”. Foja 
44: “Concepto: agente leal, 
disciplinado y con amplios 
conocimientos y contactos 
a nivel gremial que debe 
supervisar en la actividad 
informativa ya que tiene 
capacidad para ello, habiendo 
logrado en los últimos tiempos 
una superación mayor a la que 
regularmente mostraba”. 
Por todo esto el capitán Raúl 

Delaico lo recomendó “apto” 
para ascenso por sus tareas en 
el período 15/10/82 -15/10/83. 
Esta recomendación figura en 
Foja 48: Durante la siguiente 
evaluación anual (15/10/83-
15/10/84), se elogia su “elevada 
dosis de responsabilidad e 
iniciativa. Supo adaptarse 
rápidamente al trabajo 
específico”.

La denuncia contra Gerardo Martínez 
es un hecho histórico, ya que por 
primera vez un alto dirigente sindical 

aparece con nombre y apellido dentro de 
un listado de agentes civiles que actuaron 
en el Batallón 601. Por primer vez un 
sindicato ha tomado como bandera una 
denuncia de estas características y se juega 
a llevarla hasta el final, desenmascarando 
al gobierno, que teniendo conocimiento 
del oscuro accionar del máximo dirigente 
de la UOCRA, hacía la vista gorda.
Esta relación con el poder pone en claro 

que no será sencillo meter preso a Gerardo 
Martínez y a sus secuaces. Por lo tanto 
tenemos que salir a dar la lucha con toda 
la fuerza; impulsando la organización de 
una investigación independiente de los 
jueces corruptos, aliados al gobierno y de 
las patronales.
Esto se podrá lograr mediante 

la conformación de una comisión 
investigadora independiente, donde 
participen los organismos de derechos 
humanos no cooptados, el SITRAIC, 
los familiares de desaparecidos de la 
construcción y las organizaciones y 
personalidades obreras y democráticas 

dispuestas a llevar la lucha hasta el final.
Esta comisión debe impulsar una gran 

movilización que la apoye y sirva para 
presionar a los jueces, de manera que 
estos tomen las pruebas y castiguen a los 
culpables. Desde Convergencia Socialista 
le proponemos a todas las organizaciones 
sociales y políticas que defienden los 
derechos humanos, a dejar los sectarismos 
de lado para conformar esta necesaria 
multisectorial combativa y democrática.

Los 105 desaparecidos de la 
construcción y la UOCRA

Se contabilizan 105 los compañeros 
desaparecidos pertenecientes al gremio de 
la construcción, entre ellos varias familias 
enteras y el plantel completo de una obra 
de la ciudad de Buenos Aires. Gerardo 
Martínez no solo nunca hizo nada en el 
sentido de promover la investigación de 
la situación de estos obreros secuestrados 
por la dictadura, sino que trató de tapar su 
existencia.
Por eso, una de las primeras cosas que 

hizo después de intervenir la Seccional 
Lomas de Zamora de UOCRA, que estaba en 

manos de la oposición, fue retirar una placa 
en la que se homenajeaba a los obreros del 
gremio detenidos desaparecidos. Esa placa 
había sido puesta en la puerta de la Obra 
Social Construir Salud, ubicada en Hipólito 
Irigoyen al 9000, el 1º de mayo del año 
2006, en el marco del año de la Memoria, 
la Verdad y la Justicia, con el propósito de 
recordar a 79 compañeros.
Dicho homenaje se realizó en el acto por 

el Día del Trabajador organizado por el 
Movimiento Social y Solidario (MOSSOL), la 
Agrupación San Cayetano de Trabajadores 
con y sin trabajo y el cuerpo de delegados 
de la UOCRA seccional Lomas de Zamora.
Para resaltar su importancia estuvieron 

presentes la diputada Diana Conti, el 
diputado Edgardo Depetri, el Subsecretario 
Sergio Berni, la diputada nacional Marcela 
Bianchi, el diputado Osvaldo Mercuri 
y varios funcionarios nacionales y 
provinciales del gobierno kirchneristas. El 
retiro de la placa constituyó un verdadero 
atentado contra la memoria, otro secuestro 
perpetrado por un personaje acusado de 
formar parte del batallón en el que se 
organizaban los ataques más infames 
contra las libertades democráticas.

Gerardo Martínez, un agente leal y útil… para la dictadura
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Desprocesamiento a los luchadores perseguidos por el régimen.
Libertad a todos los presos políticos - Basta de gatillo fácil.

Acerca de la huelga policial en Santa Cruz

El PTS no lucha consecuentemente 
contra el régimen

Carlos Gallo

Cuando la lucha contra las retenciones 
dijeron “Ni con el campo Ni con el 
gobierno”, excusándose en que era 

un conflicto ajeno a la clase obrera. De esa 
manera, junto con capitularle al gobierno 
negaron toda posibilidad de disputarle la 
dirección de los pequeños productores a 
los capitostes de la Sociedad Rural y a los 
partidos de la burguesía opositora, como la 
UCR o la Coalición Cívica, que sí tuvieron 
línea hacia los campesinos. 
Tiempo después, en momentos en que el 

gobierno metía sus garras dentro de la CGT, 
salieron a decir que las disputas entre las 
dos alas más importantes de la burocracia 
eran apenas “una interna que no era la 
nuestra”. Pero si esta pelea –a dentelladas– 
por la conducción de la central obrera no 
es asunto de los revolucionarios; entonces 
¿Cuáles son nuestros asuntos?
Semanas atrás, durante la huelga 

policial que conmovió a Santa Cruz, el 
PTS volvió a plantear una línea parecida: 
¡Ese conflicto no es nuestro… no podemos 
apoyar a quienes nos reprimen…hay 
que “disolver a las FF.AA.! Partiendo 
de la base de que coincidimos con esta 
cuestión estratégica –la disolución– nos 
preguntamos, entonces: ¿Cuál fue la 
línea táctica del PTS para empujar en ese 
sentido, aprovechando una situación más 
que propicia para motorizarla? 
Para los trotskistas con vocación de 

poder cada lucha al interior del régimen, 
conflicto entre sectores de las clases 
dominantes, disputa entre las distintas 
camarillas burocráticas nos obligan a 
intervenir –con tácticas específicas– con el 
propósito de dividirlos aún más y ayudar 
a que la movilización obrera y popular 
fluya entre las grietas provocadas por 
estas fracturas. 
Para avanzar en ese sentido no podemos 

hacer solo propaganda de los objetivos 

socialistas, como la necesidad de 
implementar una economía de carácter 
socialista en el campo, acabar con toda la 
burocracia o disolver a las FF.AA. Estamos 
obligados a intervenir con las consignas 
más justas y específicas, por lo tanto, como 
recomendaba Trotski, de transición. Estas 
son, –en definitiva– las que materializan 
el programa. ¡Todo lo demás es escaparse 
por la tangente! 

¿Propaganda socialista o programa 
de transición?

Partimos de una coincidencia 
fundamental con los camaradas del 
PTS, cuando –haciendo referencia a las 
últimas huelgas policiales– dicen que no 
es justo que se “considere trabajadores a 
quienes reprimen nuestras movilizaciones, 
asesinan a los pibes de los barrios con el 
gatillo fácil y mantienen desaparecido a 
Jorge Julio López”.

¡Esta es una verdad inapelable! Sin 
embargo el PTS se queda haciendo 
propaganda con esta definición general, 
sin levantar ningún planteamiento 
transicional, que, partiendo de la realidad 
objetiva, sirva para avanzar hacia la 
destrucción del aparato represivo burgués. 
¿No es conveniente en momentos de 
crisis como este realizar un trabajo de 
propaganda sobre sus sectores más débiles? 
¡No hacerlo es una traición al marxismo; 
o como mínimo una ayudita al gobierno 
para que cierre el proceso –disolvente– de 
bronca de la base con quienes la dirigen! 
Coincidimos también con el PTS cuando 

en el periódico del 19 de julio explican 
que “La condición de asalariados de los 
policías no los convierte en trabajadores 
dado que su función como brazo armado 
del Estado es justamente reprimirlos”. 
Pero ¿En vez de seguir declamando las 
caracterizaciones, no sería conveniente 
tratamos de esclarecer –mediante la 
agitación sistemática– a quienes realizan 
esa actividad tan degradante, de manera 
de provocar algún efecto que altere la 
disciplina vertical que impone el régimen 
sobre la tropa?  
¿Si logramos esto, o al menos algo 

parecido… no ayudaríamos a construir 
un escenario más propicio para enfrentar, 
en las calles y en las luchas, a esa misma 
policía? ¡Qué mejor que enfrentar a los 
patrones y a sus agentes políticos y militares 
cuando se quiebran las instituciones del 
régimen, como sus fuerzas armadas y 
policiales, que constituyen sus columnas 
vertebrales! ¿Qué sería de ellos sin su 
aparato represivo? 
Todo estratega militar sabe que la mejor 

manera de combatir con otro ejército es 
cuando tiene baja su moral y los oficiales 
no cuentan con suficiente autoridad y 
prestigio como para mandar a los soldados 
a morir al frente de batalla… Gracias a 
esto, ejércitos muy poderosos han sido 
derrotados por otros más pequeños, pero 
mucho más cohesionados desde el punto 
de vista político y moral. ¡Que lo digan 
sino las experiencias de Guevara y Castro 
en la Sierra Maestra y Trotski con su 
Ejército Rojo!
Frente al actual ascenso obrero y popular 

que obliga a los burgueses a utilizar, cada 
vez más, a sus “hombres armados”: ¿No 
es acaso una obligación de quienes nos 
reclamamos marxistas la aplicación de 
políticas hacia las fuerzas armadas, de 
manera de ponerlas en crisis, neutralizarlas 
e incluso partirlas, ganando algún sector 
para la lucha de la clase obrera y el 
pueblo?  
Esto no es una ocurrencia nuestra. 

La historia de las revoluciones y del 
marxismo revolucionario hablan por sí 
solas. La revolución rusa no habría sido 
tal si el partido Bolchevique no hubiese 
implementado un trabajo paciente y 
sistemático dentro del ejercito zarista.
Compañeros del PTS, ustedes que son 

muy estudiosos de los clásicos, como la 
monumental historia de la Revolución 
Rusa de Trotski: ¿Acaso el ejército zarista 
tenía algo de progresivo; o no mantenía 
una disciplina de clase, aplicando 
castigos físicos y vejaciones, e incluso 
la pena de muerte a los soldados que se 
indisciplinaban? ¡No pueden pasar por 
alto este punto tan determinante! 
Veamos lo que cuenta un marxista inglés, 

Alan Woods, en su estudio Bolchevismo, 
el camino a la Revolución, donde narra la 
Historia del Partido Bolchevique desde sus 
comienzos hasta Octubre. Allí nos cuenta 
que según la revista Kruschovista Istoriya, 
existían en 1915 más de 80 células del 
partido, solamente en la flota del Báltico y 
más de 30 en el frente occidental.
Woods explica que, “Según estos 

informes –de la Ojrana, que era la policía 
secreta zarista– se han formado círculos 
socialdemócratas en cada barco de guerra 
y han elegido un comité. Este último, 
se las ingenia para reunirse en tierra, 
en teterías y restaurantes, y dirigen sus 
energías, principalmente, a explicar a los 
marineros los acontecimientos actuales 
con el propósito de crear entre ellos un 
clima de descontento”.
Trotsky describe muy bien este proceso: 

“Los elementos revolucionarios, al 
principio dispersos, se habían hundido en 
la masa del Ejército casi sin dejar huella. 
Pero a medida que cundía el descontento 
iban saliendo de nuevo a la superficie. Los 
obreros huelguistas, enviados al frente 

como castigo, reforzaban las filas de 
agitadores, y las retiradas les brindaban 
auditorios propicios. 
‘En el interior, y sobre todo en el frente 

–denuncia la Ojrana–, el Ejército está 
plagado de elementos subversivos, de los 
cuales unos pueden convertirse, llegado 
el momento de una sublevación, en una 
fuerza activa, y otros negarse a ejecutar 
medidas represivas...”
Entonces, camaradas del PTS: ¿No sería 

conveniente que aquí o en cualquier 
lugar del mundo, los revolucionarios 
actuásemos de la misma manera, tratando 
de lograr, como muy bien lo han explicado 
los esbirros de la Ojrana, que, “llegado el 
momento de una sublevación”… un sector 
de la tropa pueda “negarse a ejecutar 
medidas represivas…”?
Aquellos que militamos día a día para 

generar las condiciones necesarias para 
que en la Argentina avance la Revolución 
Obrera y Socialista, estamos convencidos 
de que trabajar con una línea hacia las 
Fuerzas Armadas es indispensable. Es 
más, es la única forma de lograr que se 
lleve adelante la “disolución”. ¡No su 
democratización, como pretenden algunas 
fuerzas que todavía se reclaman del 
trotskismo!
Para esto, pero también para fomentar 

el desarrollo de la cada vez más necesaria 
autodefensa obrera y popular y con la mira 
puesta en la organización de las milicias 
revolucionarias, es necesario implementar 
tácticas específicas hacia las fuerzas 
represivas del régimen. 
Sin embargo, antes de hablar sobre 

cualquiera de ellas (sindicalización, 
comités de base, células clandestinas, 
etc.) hay que coincidir conceptualmente: 
¡O dejamos a las FF.AA. tranquilas y en 
manos de sus jefes y dirigentes políticos 
burgueses, o, como nos enseñaron los 
bolches, trabajamos para profundizar sus 
crisis y fragmentar la escala de mandos!
Hasta ahora los compañeros del PTS 

solo hacen propaganda de la estrategia 
–la disolución– sin comprometerse con 
ninguna orientación táctica que sirva para 
cumplimentar este objetivo esencial. Por 
esa razón, no hacen más que capitularle al 
propio régimen que dicen combatir.
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Política

La necesidad de la autodefensa 
obrera y popular

Getulio Díaz

El 22 de agosto se cumplirá un nuevo 
aniversario de la masacre de Trelew, 
por lo tanto una nueva oportunidad 

para redoblar la lucha por el juicio y castigo 
para todos los asesinos de los compañeros/
as caídos/as. Desde CS nos sumamos a esta 
tarea de manera activa y convocamos a todas 
las fuerzas que se reclaman democráticas, 
socialistas y combativas a hacer lo mismo.
Desde nuestra corriente aprovecharemos 

esta conmemoración, además, para 
continuar debatiendo con los sectores que 
reivindican la política de las organizaciones 
guerrilleras de la década del 70, como 
Montoneros o el PRT-ERP: el método de 
las acciones individualistas o de pequeños 
grupos, aisladas de las masas.
Nuestro partido no discute estas 

concepciones desde una óptica pacifista, 
ya que entiende que la clase obrera y el 
pueblo no pueden enfrentar a la violencia 
cotidiana de la burguesía sin organizar sus 
piquetes, e incluso sus propias milicias de 
autodefensa. 
Los trabajadores, en la medida en que 

avancen sus luchas, tendrán que enfrentarse  
-sí o sí- con las instituciones represivas del 
sistema capitalista, implementando hasta las 
últimas consecuencias el derecho democrático 
que la propia Constitución plantea en su 
artículo 21: “Todo ciudadano está obligado a 
armarse en defensa de la Patria”… una Patria 
que está siendo entregada al saqueo voraz 
de los monopolios por el gobierno cipayo de 
Cristina Kirchner.
Esta propuesta se volverá cada vez más 

urgente y necesaria, ya que quienes tendrían 
que sostener los fusiles para “defender a 
la Patria” -las fuerzas armadas- lo hacen 
en función de otros objetivos: reprimir al 
pueblo para imponer los planes políticos y 
económicos que ordenan los imperialistas 
desde las casas matrices de los bancos 
ubicados en las principales capitales del 
mundo. 
Los guerrilleros de la década del 70 

creían honestamente que esta tarea sería 

Aleppo es la segunda ciudad en 
importancia y la capital financiera 
de Siria, esta ubicada en el norte del 

pais a 40 km de la frontera con Turquía. 
Desde el 20 de julio, cuando se iniciaron 
los combates en la ciudad, la artillería y la 
aviación del régimen la han bombardeado 
constantemente preparando la ofensiva 
terrestre para aplastar a los milicianos 
rebeldes y a las masas que resisten a la 
dictadura de Al Assad.
La batalla de Aleppo es decisiva para el 

dictador, por eso en los últimos días más de 
20.000 hombres del ejército sirio equipados 
con tanques, blindados, helicópteros y las 
más modernas armas están tratando de 
cercar a las fuerzas de la resistencia para 
retomar su control y evitar que se convierta 
en una nueva Bengasi la ciudad Libia que 
fue un bastión de las milicias rebeldes que 
derrocaron a Gadafi. 
Las milicias han llegado a controlar el 50 

% de la ciudad, por que allí, como en el resto 
de Siria explotó una verdadera insurrección 
de las masas que quieren terminar con el 
dictador y que le dan sustento a la resistencia 
armada. Las propias fuerzas del régimen 
reconocen que la batalla por Aleppo será 
durísima y que deberán combatir calle por 
calle, enfrentando a los trabajadores y al 
pueblo, que están supliendo con ingenio, 
sacrificio y heroísmo la enorme desigualdad 
militar.  
Ese heroico levantamiento es el que esta 

debilitando cada vez mas al gobierno de Al 
Assad. Tanto, que en las últimas horas se 
conoció la renuncia del primer ministro Riad 
Hijab, quien escapó con su familia, otros 
funcionarios y militares hacia Jordania, 
donde denunció el genocidio, anunciando 
que “se pasaba del lado de la revolución”. 
¡Cuando las ratas empiezan a abandonar 
el barco es síntoma de que este se está 
hundiendo!
Sin embargo el heroísmo de las masas sirias 

va a ser insuficiente para derrotar al dictador. 
Hace falta que los trabajadores y los pueblos 
del mundo nos movilicemos en su apoyo. 
Es que el pueblo sirio no solo enfrenta a un 

ejército poderoso y sanguinario, sino que 
además sufre el aislamiento al que lo han 
sometido las potencias imperialistas y las 
burguesías árabes, que quieren impedir que 
Siria se transforme en una nueva Libia.
Más allá de las declaraciones contra Al 

Asaad de los imperialistas yanquis y europeos 
y las burguesías árabes, en los hechos están 
dejando que el dictador haga el trabajo 
sucio, aplastando a la resistencia, mientras 
negocian de espaldas a los combatientes un 
recambio con los personajes del Consejo 
Nacional Sirio (CNS) y del Ejército Libre 
de Siria (ELS), quienes se encuentran fuera 
del país y no han hecho demasiado por el 
triunfo del levantamiento.
Además el pueblo sirio esta enfrentando 

a los “amigos” de Al Assad, representados 
por Castro, Chávez, el gobierno iraní, Evo, 
Cristina, Dilma, y demás “progresistas”, que 
han desatado una verdadera campaña a nivel 
mundial denunciando a los trabajadores y 
combatientes sirios como mercenarios del 
imperialismo. Ellos quieren, al igual que 
el imperialismo, evitar que la insurrección 
triunfe y se extienda al resto del planeta 
cuestionando sus propios planes de ajuste 
saqueo y explotación.
Quienes están enfrentando a la dictadura 

en Aleppo no son mercenarios. Las milicias 
están conformadas mayoritariamente 
por trabajadores, estudiantes y pequeños 
comerciantes que luchan por la libertad y la 

liberación de su pueblo, y que no quieren 
la intervención del imperialismo. Por eso 
no se someten a las órdenes de los lacayos 
del imperio, representados por el CNS y la 
cúpula del ELS en el exterior.
En estos días decisivos es más necesario 

que nunca romper el aislamiento de la 
resistencia, movilizándonos por el retiro de 
las tropas de Al Assad de Aleppo y en apoyo 
a las milicias. Esta será la mejor manera de 
disputarles la dirección de las masas a los 
imperialistas, que están trabajando a dos 
puntas. Por un lado, apoyando al régimen, 
pero por el otro, preparando un recambio 
gatopardista.  
Desde Convergencia Socialista 

convocamos a todos los sectores que 
quieran ir hasta el final, a poner en pie, 
junto a aquellos que ya lo han decidido, un 
Comité Internacional de Apoyo a las masas 
insurrectas, de manera de solidarizarnos 
con su justa lucha. Las organizaciones 
de la izquierda revolucionaria deberían 
aportar militancia y recursos para romper 
el cerco de aislamiento que los yanquis, 
rusos, chinos, castristas y chavistas han 
construido alrededor de la Siria insurrecta. 
¡Romperlo e intervenir audazmente será la 

única manera de pelear por la conciencia 
de los cientos de miles de heroicos 
trabajadores que están enfrentando a la 
dictadura, ofreciéndoles una salida obrera 
y socialista!

Siria: 

La batalla de Aleppo 
Claudio Colombo

Milicias anarquistas durante la Guerra Civil Española, un ejemplo clásico de autodefensa

tomada por las masas en la medida en que 
ellos/as les dieran su “ejemplo”, atacando 
-militarmente- a las fuerzas represivas y a 
la burocracia, a través de pequeños grupos. 
La realidad demostró que esta metodología, 
lejos de acercar a los trabajadores a las 
tareas de la revolución, los alejó.
La guerrilla del 70 terminó librando -con 

escaso apoyo popular- una pequeña guerra 
contra un aparato superior -el estado 
capitalista- que no tuvo inconvenientes en 
aplastarla, incluso antes de la llegada de la 
dictadura. Las acciones de los guerrilleros 
le sirvieron, además, a los genocidas, para 
justificar la represión y para confundir a un 
sector del pueblo. 
La única manera de que los de abajo 

tomen en sus manos la “defensa de la 
Patria”, según lo estipula el artículo 21 de 
la Constitución, es a través de una larga y 

paciente educación, tarea que deben encarar 
las organizaciones revolucionarias. 
Pero esta prédica no pasa solamente por la 

propaganda, como propone la mayoría de 
la izquierda pacifista -abundante en el país- 
sino mediante el impulso de la autodefensa 
de las luchas y los luchadores. Para eso ¡Los 
revolucionarios deben ponerse a la cabeza 
de los piquetes contra la represión oficial y 
para estatal! 
Sólo así los trabajadores y el pueblo 

llegarán a la conclusión de que no serán 
los policías o los jueces quienes frenarán 
el accionar de las patotas, la gendarmería 
o la policía del régimen, sino sus propios 
destacamentos. Los trabajadores en lucha 
no cuentan con el aparato del estado, pero 
sí con un arma muy  poderosa: su capacidad 
para organizarse y adoptar los métodos de 
lucha más útiles para triunfar.
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Brasil

El PSTu en un frente electoral 
con el gobierno burgués

Juan Giglio

El 7 de Noviembre se cumplirán 94 años 
de la Revolución Rusa, el hito más 
grande de la historia contemporánea 

y el primer gran triunfo de las masas 
oprimidas. En uno de los países más 
atrasados se hicieron realidad los ideales de 
Marx y Engels del poder obrero y campesino. 
Fue la prueba tangible que necesitaban los 
parias de la tierra para estar seguros de que 
el sueño socialista no era irreal. 
Ese día los obreros, soldados y campesinos, 

dirigidos por el Partido Bolchevique, 
conquistaron el poder para iniciar la inédita 
experiencia de la construcción socialista. 
Pero para lograrlo, los dirigentes de la 
revolución no lo hicieron solos, utilizaron 
como táctica privilegiada la política del 
Frente Único, o sea de la unidad. El partido 
bolchevique, a pesar de ser una corriente 
revolucionaria intransigente, nunca dejó de 
tener políticas amplias, dirigidas hacia el 
resto de los movimientos y partidos, incluso 
a los sectores reformistas. 
El proceso revolucionario en Rusia 

comenzó en 1905 con una gran huelga 
y movilización convocada por un 
sindicato impulsado por la policía, que se 
manifestaba para pedir el apoyo del zar y 
fueron recibidos a balazos por el ejército 
zarista. Independientemente de las obvias 
diferencias con la dirección del sindicato, 
los bolcheviques apoyaron la huelga y 
llamaron a movilizarse. De no hacerlo se 
habrían apartado de los trabajadores y de lo 
que se convirtió en un movimiento
revolucionario muy importante y el 

nacimiento de los soviets.
Con este mismo criterio, durante el largo 

camino hacia la toma del poder –desde 
1905 hasta 1917- los “bolches” buscaron 
siempre todas las vías disponibles para 
relacionarse con los trabajadores sin bajar 
sus banderas revolucionarias, aplicando 
políticas de unidad de acción, frente único 
y aprovechando de todas las herramientas 
y circunstancias que planteaba la realidad. 
Escribía Lenin: “es obligatorio aprender 

a actuar legalmente en los parlamentos 
más reaccionarios, en las organizaciones 
sindicales, en las cooperativas, en las 
mutualidades y otras organizaciones 
semejantes, por más reaccionarias que 
sean.” Aclaró: “No actuar en el seno de los 
sindicatos reaccionarios, significa abandonar 
a las masas obreras insuficientemente 
desarrolladas o atrasadas, a la influencia 
de los líderes reaccionarios, de los agentes 
de la burguesía...” Desde el punto de vista 
conceptual, los sindicatos, más allá de sus 
dirigentes, son típicos organismos de frente 
único.
La nueva revolución que estalló en febrero 

de 1917 e hizo caer al zar, profundizó la 
necesidad de la aplicación de este tipo de 
orientación. El ejemplo más importante fue 
la constitución de los soviets, organismos 
de frente único en el que primaba la 
democracia de las bases. Estos empezaron 
como comités de delegados de fábrica, 
pero se fueron sumando representantes de 
los soldados, campesinos y de todos los 
sectores oprimidos de la sociedad rusa. 
Los soviets estuvieron dirigidos en un 

principio por los reformistas, mientras 
que los bolcheviques eran apoyados por 
una pequeña minoría. Pero esta situación 
no intimidó a los revolucionarios, quienes 
participaron plenamente, luchando por 
sus ideas tanto en los debates como en la 
práctica. Esa fue la manera en que ganaron 
influencia entre la clase trabajadora. Los 
dirigentes reformistas, que estaban en contra 
de una revolución socialista, apoyaron 
con todo al gobierno provisional, que no 
garantizaba ninguna de las demandas de 
los trabajadores y el pueblo, de “paz, pan 
y tierra”. 
Tras el fallido levantamiento en julio 

por parte de soldados y trabajadores 
radicalizados, el gobierno provisional 
reprimió duramente a los bolcheviques. 
Envalentonado con la represión, en agosto 
de 1917 el General Kornilov intentó un golpe 
militar para acabar con toda posibilidad de 
revolución, incluido el gobierno provisional 
dirigido por Kerenski. A estas alturas, el 

descrédito de los dirigentes reformistas ante 
los trabajadores y soldados era mayúsculo, 
al menos en Petrogrado, la capital: la única 
fuerza capaz de liderar la resistencia contra 
el golpe fueron los bolcheviques.
Tal es así que los líderes bolcheviques 

tuvieron que decidir si defendían o no a 
los reformistas contra sus propios aliados 
del día anterior. Los marinos fueron a la 
cárcel para pedir la opinión de Trotski, que 
respondió de forma gráfica: “apoyad el fusil 
sobre el hombro de Kerenski y disparad 
contra Kornilov, después le ajustaremos las 
cuentas a Kerenski”. 
El frente único permitió pasar de un 

debate teórico acerca de las virtudes de 
las ideas revolucionarias o reformistas, a 
demostrar en la propia lucha que la política 
revolucionaria es la mejor forma de hacer 
frente a los ataques de la clase dirigente. 
La decisión de los bolcheviques, de unirse a 
la lucha contra el golpe militar, fue el paso 
decisivo para lograr el apoyo mayoritario 
de los trabajadores y soldados, necesario 
para llevar a cabo la revolución socialista 
de octubre de 1917.
Esta unidad de acción -militar- no significó 

ningún tipo de apoyo político o integración 
de los bolches hacia el gobierno de Kornilov. 
¡Se planteó y ejercitó desde la más absoluta 
independencia con los reformistas y todos 
los que defendían el orden burgués! Por eso, 
mientras combatían contra la ultraderecha, 
los bolcheviques nunca dejaron de criticar 
a Kerensky ni de plantear la necesidad de 
derrotarlo.
Hoy cuando las condiciones para la 

revolución maduran, como lo demuestran 
las masas árabes, pero todavía no existe el 
partido mundial que dirija a los trabajadores 
y pueblos del mundo hacia el poder, 
debemos seguir el ejemplo de unidad que 
nos dejaron Lenin y Trotski. Su gran mérito 
fue interpretar el momento histórico y las 
necesidades objetivas de las masas, dejando 
de lado el sectarismo y la autoproclamación, 
empleando el Frente Único para orientar la 
movilización obrera y popular hacia el 
poder.

Política

La unidad y el frente único, 
una política muy poderosa

Hernán Reid

 www.noticiastroskas.blogspot.com / convergenciasocialista@hotmail.com

En octubre habrá elecciones municipales 
en Brasil. El partido del gobierno -el 
PT- intentará consolidar su poder con 

el propósito de profundizar un durísimo 
plan de ajuste, que significará el despido de 
millones de trabajadores, la liquidación de 
las conquistas y el poder adquisitivo de la 
mayoría de los asalariados.
Cientos de miles de trabajadores están 

cuestionando en los hechos la política de 
Dilma, parando a lo largo y a lo ancho 
del país, por ejemplo la mayoría de los 
empleados estatales. Este proceso tiende 
a unificarse con los reclamos de otros 
gremios que iniciarán sus negociaciones 
salariales en las próximas semanas, como 
los bancarios, los metalúrgicos y los 
trabajadores del correo. 
En ese contexto, el Partido Socialista de 

los Trabajadores (Unificado), la sección 
más grande de la Liga Internacional de los 
Trabajadores, intervendrá en las elecciones 
municipales de octubre sin decir nada acerca 
de la necesidad de unir estos conflictos para 
acabar con el plan de ajuste de Dilma. El 
PSTu intervendrá –en cada ciudad donde 
pueda hacerlo– con la consigna de “Una 
ciudad para los trabajadores”. 
Con esta política, esta organización, 

que es la más importante del trotskismo 
brasilero, en vez de orientar su campaña 
hacia las luchas y en contra del gobierno, se 
dirigirá hacia el conjunto de la ciudadanía 
para tratar de conquistar algunas bancas 
–vereadores– dentro de los parlamentos 
muncipales. 
Desde nuestro punto de vista la campaña 

del PSTu tendría que servir para potenciar 
la denuncia contra el gobierno, que es el 
máximo responsable de las penurias que 
sufren las masas del Brasil, levantando –en 
contraposición– la propuesta de un Plan 
Obrero Alternativo, como así también la de 
un gobierno de los únicos interesados en 
aplicarlo: los Trabajadores y el Pueblo.

Coherentemente con su estrategia de ganar 
votos a toda costa el PSTu viene de concretar 
un frente en la ciudad de  Belem - capital de 
Pará- con el PCdoB (Partido Comunista de 
Brasil) una de las principales organizaciones 
que sostiene al gobierno de Dilma. 
El candidato a prefeito -intendente- de esa 

localidad es Edmilson Rodrigues del PSOL 
(Partido por el Socialismo y la Libertad), 
quien ya gobernó cuando pertenecía al 
partido del gobierno, el PT, mientras que el 
vice será Jorge Panzera del PCdoB. Por otro 
lado, las candidaturas más importantes para 
vereadores -legisladores- estarán en manos 
del PSTU y del PSOL.
Según dicen los dirigentes del PSTu, 

la candidatura de Edmilson Rodrigues 
canalizará buena parte de la bronca existente 
entre los trabajadores y el pueblo de Belem 
contra la actual prefectura, conducida por el 
PTB (otro partido burgués). Por lo tanto es 
muy probable que triunfe, lo que ubicaría 
al PSTu dentro del próximo gobierno 
municipal.
Esta alianza originó muchas críticas por 

fuera y por dentro del partido. Por esa 
razón, desde la dirección del PSTu salieron 
a polemizar –mediante una declaración 
publicada el 2 de julio pasado– en la cual 
utilizan todo tipo de argumentos para 
justificar semejante capitulación. 
Entre otras cosas han salido a decir que esta 

“unidad de acción” con un partido que “no 
es burgués” puede comparase con la táctica 
que tuvo Lenin, cuando aprovechándose 
de la guerra entre el imperio alemán y 
Rusia, acordó con el Kaiser su regreso a 
Rusia –durante 1917– a través de un tren 
blindado.
Los camaradas del PSTu obvian algo 

fundamental: los frentes electorales son 
mucho más que una simple unidad de 
acción como la que practicó Lenin con el 
mandamás de Alemania. ¡Los acuerdos para 
las elecciones levantan un programa de 
gobierno!

Y es por esto que los trotskistas siempre nos 
negamos a integrar gobiernos -o fórmulas 
electorales, que se proponen gobernar- 
con partidos de la burguesía. ¡Siempre las 
denunciamos, aún en aquellos casos en 
que –tácticamente– podríamos llamar a 
votarlos! 
Pero además el argumento de que el 

PCdoB no es un partido “burgués” es más 
que retorcido, ya que hace referencia a sus 
planteamientos escritos y no a su verdadero 
programa, que es el que aplica en concreto, 
formando parte de los gobiernos capitalistas 
de Lula y Dilma.
Según lo admiten los propios dirigentes 

del PSTU en la declaración del dos de julio, 
el PCdoB “Administra ciudades, incluso 
capitales como Aracaju, y ayudó a aprobar 
el reaccionario Código Forestal. También es 
el partido que controla con puño de hierro 
a la UNE, la entidad estudiantil oficialista, 
que nada hizo para apoyar la enorme 
huelga de los profesores y estudiantes de las 
universidades federales que está sucediendo 
en el país…” 
A pesar de todo esto, tratan de justificar lo 

injustificable, explicando que para Trotski y 
Lenin lo importante es lograr que el partido 
“mantenga su libertad de acción, su propio 
programa, sus propias consignas, sus propios 
materiales…”
Ahora… ¿Qué libertad de acción puede tener 

un partido que se ata al carro de un frente 
electoral con quienes están aplicando el 
plan económico y social que aplastó el nivel 
adquisitivo y las conquistas de la mayoría 
de los trabajadores y está destruyendo 
los recursos naturales para dárselos a los 
monopolios…?
¡La única libertad posible, en este caso, pasa 

por denunciar a estos canallas desde afuera, 
levantando candidaturas propias, obreras y 
socialistas! Los compañeros del PSTu y de 
la Lit/CI tendrían que reflexionar y romper 
este frente de colaboración con la burguesía 
a través de uno de sus partidos más fieles, 
el PCdoB. 
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Por la reincorporación 
de Cristian Fontana

Campañas

La conducción de Aerolíneas 
Argentinas, encabezada por el 
dirigente de “La Cámpora” Mariano 

Recalde, despidió al destacado luchador 
aeronáutico Cristian Fontana, acusándolo 
de haber impulsado el paro del 8 de junio 
de la CTA. 
Esta cesantía forma parte de una 

andanada de ataques de las patronales 
y del gobierno kirchnerista contra los 
luchadores antiburocráticos, como los 
despidos de varios choferes de la línea 60, 
Maxi Cisneros en Bridgestone, Luis Yedro 
en Atucha, etc. 
Los representantes de los monopolios 

pretenden amedrentar a los trabajadores, 
pegándoles a los sectores de vanguardia. Es 
que saben que se acercan confrontaciones 
decisivas contra el plan de ajuste y los 
aterra la posibilidad de que al frente de 
los mismos estén los luchadores más 
consecuentes. 
En el caso de Aerolíneas, los jóvenes 

“progresistas” echaron a Fontana para 
silenciar una de las voces más fuertes, que 
denuncian el vaciamiento y achicamiento 
de la empresa, los gastos sin control, la 
corrupción y las tercerizaciones. 
Recalde no quiere que las bases 

aeronáuticas discutan la posibilildad de 

obtener aumentos salariales o cuestiones 
que hacen a la defensa de sus derechos. 
Por eso, este año -en el que además hay 
elecciones en el gremio de Cristian, APA- 
la juventud camporista se ha negado a 
convocar a reuniones paritarias, un derecho 
elemental de todos los trabajadores del 
país.
El viernes 20 de julio, cientos de trabajadores 

de varios gremios, personalidades y 
partidos políticos realizaron un gran acto 
por la reincorporación de Cristian Fontana 

en el hall de Aeroparque. 
El acto fue primer paso importante, que 

debe servir para impulsar y organizar 
todas las acciones necesarias para que el 
compañero vuelva a trabajar en Aerolíneas 
Argentinas, gozando de todos sus derechos 
laborales y sindicales.  
Para hacerse fuerte, la pelea por la 

reincorporación de Cristian Fontana 
tendrá que unirse a la que se está librando 
por el resto de los compañeros despedidos 
y perseguidos por luchar.

Pablo Tavolaro

Carlos Olivera, dirigente del 
SITRAIC y de la Agrupación 
26 de Julio-Naranja del nuevo 
sindicato de la construcción, 
está detenido en su domicilio, 
luego de permanecer más de dos 
años en la cárcel por una causa 
armada por la burocracia sindical 

de GerardoMartínez, el capo de 
la UOCRA kirchnerista. Pronto 
estará en condiciones de obtener 
la libertad condicional, un paso 
importante en la perspectiva de 
imponer su libertaddefinitiva, 
para lo cual habrá que seguir 
luchando de manera unitaria.

Libertad a Carlos Olivera


